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Resumen: 

Gran parte de la literatura sobre el tema del maltrato de menores y sus efectos sobre el 

aprovechamiento académico tiende a indicar que los diferentes tipos de maltrato influyen en mayor 

o menor grado en el comportamiento académico de aquellos que han sido objeto de una o varias 

de sus manifestaciones. Este estudio analiza la influencia negativa del maltrato infantil en el 

aspecto académico, tanto en el momento en el que ocurre el maltrato, como las consecuencias a 

largo plazo que el mismo puede tener.  

Descriptores: Maltrato de menores, aprovechamiento académico, deserción escolar, autoestima 

 

Abstract: 

Most of the literature found about child abuse and its effect on academic progress tend to indicate 

that the different types of maltreatment affect in a major or minor scale on the academic 

performance of those that have been the subject of one or many of its manifestation. This article 

analyses the negative influence of child abuse in the academic aspect of its subjects at the moment 

where abuse is happening as well as in a long term perspective.  

Keywords: Child abuse, academic progress, drop-our rates, self-esteem 

 

a violencia intrafamiliar tiene como uno de sus principales factores el maltrato infantil. Su 

manifestación no tiene límites sociales, culturales, ideológicos y/o geográficos, ya que se 

trata de un fenómeno cuyos rasgos varían dependiendo de la posición económica, 

educación, grupo étnico, sexo, edad y valores o creencias de un grupo social específico. El 

maltrato en contra de los menores se ha incrementado de forma alarmante en los últimos diez 

años en todos los niveles económicos y sociales. Aun cuando no se tienen cifras exactas, la 

presencia de este hecho se hace cada vez más evidente en todos los países del mundo. Por lo 

tanto, el maltrato de menores es un asunto que compete a todos los sectores ya que constituye 

un problema serio y requiere de acciones conjuntas del gobierno y de la sociedad para disminuir 

el riesgo de que un menor se convierta en víctima. Por consiguiente, es necesario difundir el 

conocimiento que se tiene de esta situación, ofreciendo un panorama estadístico más extenso, 

destacando las causas, características y efectos del fenómeno con el propósito de prevenirlo y 

así evitar consecuencias irreversibles en la persona de los niños y en el aspecto educativo. 

La pregunta esbozada para la realización de este estudio fue: 

¿Cuáles son los efectos del maltrato de menores en el aprovechamiento académico de los 
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que han sido objeto de una o varias de sus manifestaciones? 

La presente investigación fue una de carácter descriptivo y tuvo como finalidad adquirir 

conocimiento sobre las variables principales del estudio que son el maltrato de menores y sus 

efectos sobre el aprovechamiento académico. Esta clase de investigación se centraliza en 

describir los estudios que se han realizado sobre el tema y analizar la información y hallar las 

respuestas a la interrogante planteada. 

Como se ha expresado, esta investigación fue una de carácter descriptivo la cual tuvo como 

propósito explorar los efectos del maltrato de menores en el aprovechamiento académico de los 

niños que han sido víctimas de una o de varias de sus manifestaciones. A través de la exhaustiva 

revisión de literatura presentada en el estudio se exploraron otras variables que influyen en el 

maltrato de menores y sus posteriores consecuencias. 

La amplia exposición de la literatura sobre el tema expone cuáles son los orígenes, tipos de 

maltratos, causas, consecuencias a corto y largo plazo y factores de riesgo para los que han 

sido objetos de algunas de las manifestaciones del maltrato. Todos los investigadores presentados 

en la investigación coinciden en que el maltrato de menores es visualizado como el trato 

inadecuado al adecuado, en donde las acciones contra los niños menores de 18 años de edad 
atentan contra su desarrollo y no permiten su protección. Está hartamente comprobado que el 

maltrato impacta de forma adversa el desarrollo del niño ya que éste es el resultado de un 

proceso complejo de interacciones y cambios en el comportamiento físico, emocional, sexual, 

social y cognoscitivo de quien lo experimenta. 

Desde la perspectiva legal, la cual fue examinada en la investigación a grandes rasgos, se considera 

que el niño es maltratado cuando ha sufrido violencia síquica o física, o cuando se le ha 

obligado a cumplir con actividades que implican riesgo para su salud física o para su condición 

moral. Pero desde esta perspectiva, lo más grave de la situación es, que ante el maltrato existe 

la complicidad al callar este flagelo. La falta de denuncias en cierta forma favorece la aceptación 

de formas de maltrato que, como el castigo físico, se practican como métodos para obtener 

una mayor y mejor disciplina de los hijos. De hecho, hay que resaltar que no hay maltrato que 

resulte positivo para este fin. Por el contrario, la evidencia empírica tiende a indicar que 

muchos padres recurren a formas de maltrato por no haber tenido oportunidad de conocer otras 

formas más efectivas para disciplinar a sus niños. 

Asimismo se pudo constatar que los distintos tipos de maltrato se producen por factores 

socioculturales de una familia unida a situaciones sociales estresantes y con un detonador como 

la discordia familiar, violencia doméstica, divorcio, alcoholismo entre otros. Es por eso que en 

este punto se hace pertinente estudiar la violencia y agresividad, ya que el maltrato de menores 

es una forma de violencia donde las  consecuencias  son  las mismas;  imposición  de  fuerza,  

daño y destrucción otro. El maltrato en la niñez representa un grave riesgo para la desviación 

más tarde en la adolescencia, y el riesgo es aún mayor para aquellos que han experimentado más 

transiciones mientras crecen. 

Otro hallazgo relevante al estudio es que los niños maltratados presentan una gran variedad 

de problemas emocionales y conductuales, tanto en su ambiente familiar, en la comunidad como 

en la escuela. Esto quiere decir que no existe la menor duda de que el maltrato impregna sus 

huellas imborrables en la vida de un niño. Los efectos nocivos de este problema social, por 

llamarlo así, han sido identificados en el desarrollo físico, cognoscitivo, emocional y social del 
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que lo sufre. Estos efectos nocivos se acumulan durante un período de tiempo. Son muy pocas 

las investigaciones que han reseñado, que aunque hay indicaciones que los efectos negativos 

sobre el nivel del desarrollo se invierten a menudo, esta revocación va a requerir de la 

identificación temprana del maltrato, así como de una intervención efectiva y apropiada. 

La literatura analizada sobre el tema claramente deja entrever que el maltrato de menores es un 

problema multicausal, determinado por múltiples fuerzas que actúan en el individuo, en la 

familia, en la comunidad y en la cultura donde éste se desenvuelve, y que eventualmente impedirá 

y dificultará su desarrollo integral. De hecho, existen muchas razones que inducen a la 

concepción de que el maltrato y abuso de menores se tornará más común a medida que los 

países hacen la transición de economías reglamentadas a economías de mercado más abiertas 

y con menos estructuras para el bienestar social debido a que el crecimiento urbano recarga 

los servicios médicos y sociales; las mujeres ingresan a la fuerza laboral cada vez en mayor 

número; y debido a que por diversas causas más familias se ven desplazadas de sus hogares y de 

su entorno cultural. Por tal razón, es importante poder identificar cuáles son las condiciones 

adversas en las que se producen este tipo de situaciones, de forma tal de lograr una correcta 

detección del problema. Para ello, la literatura ha clasificado los factores de riesgo que pueden 
desembocar en un caso de maltrato en cuatro grupos. Son éstos: factores individuales, factores 

familiares, factores socioculturales y ambientales. 

Los factores individuales se refieren a que algunas características particulares de los propios 

niños y niñas pueden ser causantes de situaciones de maltrato infantil,   tales   como   embarazo   

no   deseados,   niños   prematuros,   niños   con impedimentos físicos o psíquicos o niños 

hiperactivos. De igual forma, se pueden identificar como factores de riesgo las características 

individuales de los padres, como ha de ser su personalidad, y la experiencia o inexperiencia 

de éstos en la crianza de los niños. Otro factor de riesgo frente al maltrato lo es la familia.  

Frente a situaciones de desequilibrio en el grupo familiar, muchas veces la primera víctima suele 

ser el niño. 

Los factores de riesgo para que se produzca una situación de maltrato dentro del núcleo familiar 

se refieren tanto a la estructura de la misma como al funcionamiento y a la dinámica de ésta. 

En cuanto a las condiciones de tipo estructural se encuentran presente el número de 

integrantes, familias monoparentales, padres adolescentes, entre otras. Del mismo modo, las 

malas relaciones y comunicación, así como la carencia de vínculos afectivos y la violencia 

familiar, son factores de riesgo inherentes al funcionamiento de la propia familia. 

Los factores socioculturales y ambientales, así como las tradiciones de cada país influyen en la 

concepción que se tenga sobre el maltrato infantil. Por ejemplo, las formas de crianza en distintas 

culturas demuestran que actuaciones que nosotros hacemos y nos parecen naturales, en otras 

sociedades están ausentes casi totalmente. La situación es aún más alarmante cuando en algunos 

países aún se concibe que los hijos pertenecen a los padres y que éstos pueden decidir sobre 

su destino. La dependencia del niño respecto del adulto en nuestra sociedad es también un 

factor de riesgo. Problemas tales como una situación de desequilibrio en la familia, repercuten 

directamente en el niño, quien suele ser una de las primeras víctimas. 

Entre los problemas ambientales y socioeconómicos que pueden actuar como factores de riesgo 

para que se produzca una situación de maltrato se encuentran la situación laboral, desempleo, 

inestabilidad laboral, carga excesiva de horarios, vivienda, hacinamiento, viviendas compartidas 

con otras familias, malas condiciones de habitabilidad, necesidades básicas insatisfechas, 
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problemas de marginalidad, entre otras. 

Los factores de riesgo antes señalados dan cuenta parcialmente del conjunto de condiciones 

adversas en las que se pueden generar situaciones de maltrato. En la mayoría de los casos en 

que se han producido situaciones de maltrato se conjugan más de uno de estos factores. 

En cuanto al tema principal que nos ocupa en esta investigación exploratoria sobre el maltrato 

de menores y sus efectos sobre el aprovechamiento académico, no queda la más mínima duda 

que su influencia es negativa y se torna aún más grave cuando no es detectada a tiempo. 

Existe abundante evidencia empírica que el maltrato de menores tiene efectos significativos y 

detrimentales a largo plazo sobre los aspectos sociales, conductuales, emocionales y hasta en 

el aprovechamiento académico de los niños. De hecho está comprobado que cuando se trata 

del maltrato físico y emocional en el hogar infligido a los niños por padres, madres o tutores 

se reducen las posibilidades de que éstos lleguen a concluir la escuela convirtiéndose en 

potenciales desertores escolares. El éxito escolar en los niños maltratados va a depender de 

varios factores que no sólo incluyen el aprovechamiento académico sino hasta la relación de 

éstos con los pares. Estas representaciones mentales forman parte del bagaje que el niño lleva 

con él a su entorno educativo. 

De la revisión de literatura analizada y expuesta en este trabajo, la mayor parte de los 

investigadores concuerdan que los niños que han sido víctimas de alguna de las modalidades del 

maltrato exhiben un desempeño escolar por debajo al de sus compañeros que no han sido 

maltratados. Esto se debe a que el funcionamiento cognoscitivo y el aprovechamiento académico 

disminuye. El rezago que los niños presentan en las distintas materias académicas los lleva 

incluso a formar parte del Programa de Educación Especial. De hecho, las deficiencias que los 

niños maltratados presentan en el aspecto académico persisten incluso en los inicios de la adultez. 

Otro factor que está presente en el aprovechamiento académico de los niños maltratados es el 

ambiente escolar. Los estudios realizados sobre esta variable tienden a demostrar que los niños 

maltratados que tenían un bajo aprovechamiento académico cuando se les comparaba con 

los niños no maltratados, no diferían en cuanto a como percibían sus competencias académicas. 

Sin embargo, sí hubo discrepancias en cuanto a la percepción y competencias actuales. Los 

niños maltratados sobreestimaban su nivel de competencia, especialmente en el área de la lectura 

y de las matemáticas. De hecho, surge de las investigaciones analizadas que los niños maltratados 

tienden a sobreestimar sus habilidades académicas con el propósito de compensar las 

percepciones bajas que tienen de ellos mismos. 

Por consiguiente, los investigadores concluyen que los esfuerzos para mejor la ejecución 

académica en los niños maltratados se debe enfocar no solamente en aumentar sus destrezas 

académicas sino también en reformar y reforzar la autoestima. 

A la luz del análisis realizado de la literatura se formularon las siguientes recomendaciones: 

- Ofrecer estrategias de apoyo a la familia dirigidas a capacitarlos en la crianza de los hijos. 
Hay que establecer intervenciones que ayuden a mejorar las prácticas de crianza y prestar 

apoyo a la familia. A través de estos programas en general se instruye a los padres acerca 

del desarrollo del niño y a mejorar sus aptitudes en el manejo del comportamiento de sus 

hijos. La mayoría de estos programas están diseñados para las familias de alto riesgo o para 

aquellas en las cuales ya ha ocurrido el maltrato. Sin embargo, cada vez más se considera 

que podría ser beneficioso proporcionar educación y capacitación en este aspecto a todos 
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los padres o futuros padres. 

- Establecer programas de visitas domiciliarias, así como otros programas de apoyo a la 
familia. A través de la implementación de los programas de visitas domiciliarias se llevan 

recursos de la comunidad a las familias en sus hogares. Se ha identificado este tipo de 

intervención como uno de los más prometedores para prevenir resultados negativos, 

incluyendo la violencia juvenil y el maltrato de menores. Se espera ofrecer a través de las 

visitas domiciliarias que el recurso ofrezca información, apoyo y servicios que mejoren el 

funcionamiento de la familia. 

- Ofrecer servicios intensivos de protección a la familia. El propósito de este tipo de servicios 

es orientar a la familia en las cuales se ha confirmado el maltrato de niños. Con este servicio 

se identifica las necesidades de la familia y se les ofrece una amplia variedad de servicios, las 

cuales incluyen diversas formas de terapia y servicios prácticos. 

- Realizar una campaña exhaustiva entre los profesionales de la salud, los cuales son claves 

en la identificación, trato y referido a los servicios apropiados los casos de maltrato y 

negligencia de menores, así como notificar los presuntos casos de maltrato a las autoridades 

pertinentes. Es importante que los casos de maltrato de niños sean detectados desde sus 

inicios para reducir al mínimo las consecuencias para el niño y poner en marcha cuando antes 

los servicios necesarios. 

- Fomentar el desarrollo de actividades en el ámbito comunitario. Las intervenciones de la 
comunidad a menudo se concentran en un determinado grupo de la población o se realizan 

en un ámbito en específico, como las escuelas. Estas actividades se pueden efectuar en una 

escala mayor, como por ejemplo en algunos sectores de la población, o incluso en toda la 

comunidad con la participación de las agencias pertinentes y profesionales comprometidos 

con esta causa. 

- Programas escolares. Los programas escolares creados para evitar el abuso sexual de los 
niños son una de las estrategias preventivas más ampliamente aplicadas y se han incorporado 

a los programas ordinarios de las escuelas en varios países. Estos programas en general 

tienen como objetivo enseñarles a los niños cómo reconocer las situaciones peligrosas y 

desarrollar en ellos las aptitudes necesarias para protegerse contra el abuso. Los conceptos 

que sustentan estos programas son que los niños son dueños de su cuerpo y pueden 

prevenir el abuso, y que hay diferentes tipos de contactos físicos. 

- Elaboración de campañas preventivas y educativas. Las campañas preventivas y educativas de 

amplia difusión son otra estrategia empleada para reducir el maltrato y descuido de los 

menores. Estas intervenciones se originan en la creencia de que una mayor sensibilización 

y comprensión del fenómeno por parte de la población general disminuirán el maltrato. 

Esto podría producirse directamente cuando los agresores reconocen que su propio 

comportamiento está equivocado y constituye un maltrato y buscan tratamiento o 

indirectamente cuando se incrementan el reconocimiento y la notificación del maltrato por 

parte de las víctimas por parte de terceras personas. 

- Estrategias en el ámbito social. Establecer políticas y programas nacionales. La mayoría de las 

iniciativas de prevención del maltrato de menores hacen hincapié en las víctimas y los 

victimarios sin abordar necesariamente las causas fundamentales del problema. No obstante, 

se piensa que atacando con éxito la pobreza, mejorando los niveles educativos y las 
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oportunidades de empleo y aumentando la disponibilidad y la calidad de la asistencia 

prestada a los niños, se pueden reducir significativamente las tasas de maltrato y descuido 

de menores. 

- Realizar investigaciones para explorar las variaciones de la definición de comportamientos 
disciplinarios aceptables en las distintas culturas. Las características de las variaciones 

culturales de los métodos para disciplinar a los niños pueden ayudar a elaborar definiciones 

operativas del maltrato y a prestar atención a las variaciones culturales dentro de cada país. 

- Incrementar los estudios sobre el problema del descuido de los niños, ya que éste es 

asociado estrechamente con la escasa educación y los ingresos bajos, es importante 

descubrir cómo distinguir mejor el descuido en que incurren los padres de las carencias 

resultantes de la pobreza. 

- Mejorar la educación y capacitación de los profesionales de la salud y la educación. Los 

investigadores en los campos de la medicina y la salud pública deben tener las aptitudes 

requeridas para proyectar y realizar investigaciones sobre el maltrato. Los programas de 

estudio para los estudiantes de medicina y de enfermería, los programas de capacitación de 

postgrado en ciencias sociales y de la conducta, y los programas de capacitación para 

maestros deben todos incluir el tema del maltrato de menores y la elaboración de las 

respuestas al problema dentro de las organizaciones. Es preciso que todos los profesionales 

en todos estos campos trabajen en forma activa para conseguir recursos que permitan poner 

en práctica de manera adecuada esos programas de estudios. 

En resumen, el maltrato de menores es un grave problema mundial. A pesar de que la mayoría 

de los estudios sobre este problema se han realizado en los países desarrollados, existen pruebas 

irrefutables de que es un fenómeno frecuente en todo el mundo. 

Mucho más puede y debe hacerse al respecto. El reconocimiento y la concientización, si bien 

constituyen elementos esenciales para la prevención eficaz, son sólo parte de la solución. Los 
esfuerzos y las políticas de prevención deben dirigirse directamente a los niños, a quienes les 

prestan asistencia y a los entornos en los que viven para prevenir que se produzca el maltrato 

potencial y tratar eficazmente los casos de maltrato y descuido que se hayan producido. Por 

lo tanto, se va a requerir de esfuerzos concertados y coordinados de una amplia gama de 

sectores. 
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